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GAZETA DE'MADRID^ 
DEL DOMINGO 18 DE DICIEMBRE DE 1808. '.*/•• - -• 

TURQUÍA. 

Constantinopla ai; de noviembre. 
Cada dia recibe nuevos refuerzos nuestro exército del Danubio. Ha! quien 

piensa que debe obrar ofensivamente; pero esta opinión es mui arriesgada. 
El <>ran visir ha mandado decapitar á Bachi-Agi, comandante de la mu-

vina , y enemigo acérrimo de todo lo que no es turco. Este hecho ha causa­
do gran sensación en la capital. Ha sorprehendidó también mucho la noticia 
de la deposición y destierro de Haggi-Baxá, comandante de los castillos de 
los Dardanelos. Le ha reemplazado Rahib-Baxá, que pasa por un zeloso 
partidario de la Puerta. 

Mr. Borgiowich ha presentado sus credenciales en calidad de encargado 
de negocios de Prusia. 

RUSIA. 
Petersburgos de noviembre. 

Nuestra gazeta de clicio no trae hoi noticia ninguna de la Finlandia. 
De dos dias á esta parte ha comenzado á sentirse aqui un frió excesivo. 
Acaba de llegar áPetersburgo el príncipe Jorge deHolstein-Oldembur« 

go, gobernador de Revel. 
El cadáver del príncipe Dolgoroucki, que murió últimamente en Fin­

landia , se traslada á Petersburgo, en donde se le harán pomposas exequias. 
Se siguen con mucha, actividad los preparativos de la fiesta que darán á 

S. M. el domingo que viene los oficiales de la guardia imperial. Nunca ha­
brá visto esta capital otra que pueda igualarse. 

DINAMARCA. 

Copenhague 11 de noviembre. 
La legación española que reside en esta ciudad acaba de prestar jura­

mento de fidelidad á S, M. el Rei de España Josef 1. 
Tenemos noticias de que el Rei de Suecia ha regresado á Stockolmo des­

pués de haber pasado todo el verano en la parte de la Finlandia, que ocu­
pan todavía sus tropas.—El 2; de octubre se ha roto repentinamente el ar­
misticio ajustado entre los rusos y suecos. Se ha abierto de iiuevo la cam­
paña por una batalla sangrienta, cuyo resultado ha sido desventajoso par» 
los suecos. 

El Rei de Suecia ha promovido al grado de vice-almirante á los contra­
almirantes Rayalin y Alpuke. Este último, juntamente coa los buques ¡a-
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gleses, hizo en 7 de octubre nn reconocimiento delante de Baltischport; pe­
ro no se encontraba allí ya la escuadra rusa, que habia dado la vela para 
Cronstadt. 

SILESIA. 
Brcslan 22 de noviembre. 

La guardia urbana ha relevado anteayer los puestos ocupados por las 
tropas. Una inmensa multitud del pueblo se reunió delante de la gran 
guardia para ser testigo de esta circunstancia, que es para nosotros el pre­
ludio de una nueva época. 

Ayer por la tarde, murió de un ataque apoplético Mr. de Target, co­
ronel de gendarmería y comandante de nuestra ciudad desde la salida del 
quinto cuerpo del cxército. Su conducta se habia grangeado el afecto y es­
timación de todos los habitautes. Se enterrará mañana con todos los hono­
res militares. 

AUSTRIA. 
Vieita 2 j de noviembre. 

Todos los días recibimos algún parte de Olmutz: la salud de nuestra 
soberana sigue mejorándose; en consecuencia se mandaron hacer en todas 
Jas iglesias rogativas públicas por 3 dias para conseguir su entero recobro. 
En ls horas indicadas, para dichas oraciones, concurrió toda la corte á la 
capilla, y las damas alternando. Según noticias de ayer, estuvo S. M. le­
vantada algunas horas en el día 20; y el 21, después de haber pasado la 
noche b.ist.inte foicgaJa, se ha notado sensible mejoría; sin embargo estan­
do aun mui déiñl S, MÉ, no se verificará su regreso á esta tan pronto de lo 
quj se Iribia esperado. 

Publica la gazeta de la corte el artículo siguiente sobre la Turquía. 
El gran campamento de Daud-Baxá, cerca de Const'antinopla, casi no 

se halla ocupado sino por las tropas particulares deMustafáBaraictar, y las 
seimens, que ha vuelto á organizar con increíble celeridad: las demás tropas 
lian ido á reunirse al exército grande de Romelia, ó se han reintegrado en 
sus provincias: de esta última clase son especialmente las tropas de los be­
yes y ayanes de Asia, 

Estos últimos se obligaron antes de su salida por el juramento mas solem­
ne delante del gran visir de ahogar todo enojo personal, y de volar al pri­
mer aviso á la defensa de la religión mahometana y del imperio. Ismail, 
bei de Seres, Kare-Orusan-Oglou y Kaliangi-Oglou salieron los primeros: 
siguióle, el celebre Ciapau-Oglou. 

Mustafá Baraictar está atendiendo incesantemente en el aumento de las 
seimens, que intenta dilatar hasta 160® hombres, y llevan uniformes encar­
nados,verdes y blancos. Estas tropas se gubdividirán en 100 bulucks de 
1600 hombres. En cada buluck habrá un bin-barki y un nuclilahzin (; ofi­
ciales delestac-q mayor) i6/«z /wc-///(oapitane:),'y 160 ou basc/ii (tenien­
tes.).' Ej gran.visjr tiene allanados enteramente los obstáculos, proviniendo 
de la disparidad de religiones, tan inviolablemente respetada hasta aqui por 
ja. Puerta otomana. Turcos y griegos entrarán indistintamente en el cuerpo 
de los seimens. Ya tenia Mustafá en Rudschute varios griegos en sus mejo-
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res tropas, y el 12 de octubre hicieron su entrada su confidente y su ban­
quero con una escolta de 60 seimens, todos armenios. 

Él gran visir mandó juntar este mes de octubre pasado en las cercanías 
de la capital un gran número de ca'tkgis (barqueros ó pescadores) para em­
plearlos como marineros á bordo de la escuadra. 

El antiguo cuerpo de genízaros cada dia va perdiendo mas y mas. El 
gran visir ha mandado ajusticiar á los dos mas firmes apoyos de aquel cuer­
po, y que mas fuertemente se opusieron al nizam gerid, el que fue Scí-
mervBaschi, y el inspector del arsenal Kahwegi-Oglou-Mustafá-Agá. Ha­
biendo este último quaudo le arrestaron llamado á su auxilio al 25.0 cuer­
po de genízaros, de que hacia parte, Mustafá lo hizo matar inmediata­
mente á cuchilladas, y después le cortó la cabeza el verd ugo, como tam­
bién á su desgraciado compañero. 

Por un hatti-scheif concede el gran Señor al gran visir poderes ilimi­
tados para el aumento de las. fuerzas de tierra y de mar. Este ministro hizo 
que se pagasen completamente las tropas antes de entrar en el ramadan : y 
lo que debe notarse como mudanza mui importante, ha plantificado una cá­
mara particular de hacienda para los seimens, presidida por el tesorero que 
fue Behidsch-Effendi. Sucedió á este en el ministerio de hacienda el ante­
rior ciiisch-bachi (aposentador mayor) Tshsim-Achmet-Eftendi, y en es­
te último cargo ha entrado Harnand-Mehmisch-Eftendi, antes presidente 
de la contaduría del exército. 

Gracias á la energía y vigilancia incansable de Mustafá Baraictar, se ha 
verificado esta mudanza sin turbación alguna. , 

Egipto sigue gozando la mayor tranquilidad. El baxá de Bagdad se apro­
vecha con rigor de las últimas ventajas que consiguió sobre los wediabitas, 

G R A N B R E T A Ñ A . 

Londres 5 de noviembre. 

EXTRACTO DV. LOS PAPELES INGLESES. 

Las tropas nuestras que han desembarcado en la Coruña detan dirigirse, 
á Burgos por divisiones de 4 3© hombres. Allí se reunirán con las que han 
salido de Lisboa al mando del general Moore. Las restantes, en Portugal, se 
embarcarán en el Tajo para encaminarse á la embocadura del Ebro, y mar­
char sobre Barcelona (1). 

Bonaparte llegó á St. Cloud el 18 del mes pasado, y convocó inmediata-" 
mente á su consejo. Dentro de algunos dias emprenderá otro viage,y pa-» 
sará á Bayona, con el fin de dirigir por sí mismo las operaciones contra Es­
paña. Es regular haya salido de París antes que llegue nuestro correo Shaw, 
quien en tal caso seguirá hasta Bayona. Va pues á continuarse la guerra 

, (1) ¡ Maravilloso plan de campaña! Los ingleses hacen la cuenta sin la huéspe­
da ; no irán á Burgos por divisiones de á 38 hombres: tampoco irán á la enilior:.-
dura del Ebro; pero se quedarán en la del Tajo. Sin duda tienen bastante pn¡! ••. 
cia para formar atrincheramientos que puedan proteger su reembarco el di-., qus 
no está lejos., en que dexarán al continente libre de su presencia. 
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contra España con todos los recllrsoá que existen en poder de Bonaparte, y 
fácilmente formaremos una idea de la actividad con que se proseguida, si re­
flexionamos en el carácter del que la dirige. Parece no tener recelo alguno 
de parte de Alemania ni de Rusia. 

Siete de noviembre, iremos recibido papeles de Madrid hasta el 20 del mes 
pasado: los primeros que lleguen serán de mucho interés, pues no dudamos 
refieran algún ataque por parte de los españoles contra la línea francesa. Los 
refuerzos que tienen recibidos los franceses hasta aquí son de poca entidad, 
y tenemos sobrados motivos para persuadirnos de que los- diarios de Francia 
ponderan sumamente el número de lis tropas que se encaminan hacia los 
Pirineos. Es cosa fácil hablar de 200® hombres contra España; pero á pe­
sar de la conscripción de Bonaparte, y de los arreglos que haya podido for­
mar en Erfurt, estamos convencidos de que no tiene 200® hombres dispo­
nibles; y si los tuviera, le faltarian los medios con que mantenerlos duraritc 
una campaña de invierno en un país como la España (2). 

Los papeles que han venido de Lisboa por el último paquebote no traen 
cosa interesante; pero las cartas particulares confirman la noticia de la sali­
da del exército de sir John Moore para España, y añaden que parte del 
exército ingles debia embarcarse para el Mediterráneo con destino á Catalu­
ña. Los habitantes de Lisboa siguen regocijándose de la salida de las tropas 
francesas; el día 11 dieron los oficiales ingleses un convite magnífico á la no­
bleza y á los principales del comercio de esta ciudad (3). 
• Diez de noviembre. Después de lo que ha hecho Bonaparte para la con­
quista de España es cierto que no desistirá de su- empresa mientras le que­
den esperanzas de lograr feliz e'xíto. Es mui probable esté ya mas allá de 
los Pirineos, en donde nuevamente va á probar ventura. Ha empezado á ne-

(2) Este párrafo merece alguna atención, únicamente porque proporciona nucv.a 
ocasión de notar quan fácil es hacer burla del pueblo ingles. Es preciso mucho 
descaro ó mucha ignorancia para decir que no tiene la Francia disponibles 20o9 
hombres, quando puede disponer de 8oo9; y que no pueden subsistir durante una 
campaña de invierno en un país como la España, ^ara dexar de conocer que sola­
mente en Castilla y en esta estación hai superabundancia de trigo, vino, carneros, 
cebada, paja; y finalmente que con los 4 ó 58 caxones que acompañan al exército 
francés se pueden llevar 6 millones dé raciones, con lasquales se vive mucho tiem­
po. Los ingleses hacen siempre uso de los mismos medios. Quando la expedición 
de Egipto aseguraban que no podría un exército hallar víveres en aquel país tan 
fértil. Pensaban que llegarla la ignorancia del pueblo hasta no tener noticia de que 
el trigo, el arroz, el azúcar y el café abundaban en Egipto. 

(3) Los ingleses no desembarcarán en Cataluña ¡ y en. quanto á Lisboa, si ha ha­
bido regocijos por la salida de los franceses, mas sinceros serán los que habrá quan­
do salgan los ingleses; y si los franceses dan convites magníficos, será para cor­
responder á los bailes lucidos que Jes dieron las señoras de Lisboa. 

¡Puede darse cosa mas ridicula que el manifestar los ingleses la pretensión de 
luchar contra los franceses con sus fuerzas de tierra? La Francia tiene en Espaúaun 
exército formidable, y ademas ioo9 hombres están formando el exército del ftin 
en Alemania, ioo9 están en JBoloña¿ 408 en Ñapóles, 308 en'Dalmacia, 8o9 en 
Italia. Aunque hubiera ocurrido la giteira con la Alemania ,116 por eso se hubiera 
frustrado la conquista de España y de Eortugal. Siempic están empeñados los in-
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gociar en caso de padecer derrota, pues de otro modo creemos que 1:0 se 
hubiera turado de negociaciones. Todavía a ver no habían llegado noticias 
recientes de España; las estamos aguardando con tanta mayor impaciaida, 
quanto, según informes, proyectaba el gobierno español un ataque combi­
nado contra las posiciones del enemigo el 25 ó 26 del mes pasado. Si ios 
exércitos españoles no son capaces de probar sus fuerzas centra el cuerpo de 
Nei, no debemos lisonjearnos de que puedan resistir al torrente de 'as tro­
pas que conduce Ponaparte, ni oponerse á ios estragos que resultarán nece­
sariamente del progreso de sus armas. Sin embargo, creemos que tu poderío 
en España no pasará mas allá de los países ocupados por sus tropas, y que 
podrá devastar, pero 110 conquistar. 

Hemos tenido carta de un oficial del exército de Portugal, informando 
que nuestras tropas están enfermas casi todas. 

Llegamos á saber que 7® ingleses han tenido orden de salir de Malta y 
de Sicilia para España. Deseamos infinito que esto se verifique. En España 
es donde debe decidirse la suerte de Sicilia y de Italia, y adonde deberían.. • 
dirigirse nuestras fuerzas reunidas (4). 

Según algunos avisos que han venido últimamente de Sto. Domingo pol­
la América sabemos que Petion sigue batiendo al general Cristophe en todos 
los combates. Este gefe pierde la esperanza del logro, y ha tomado el p i ­
tido de dexar el campo; y , si es posible, de salir de la isla con los tesoros 
inmensos que ha acumulado. Se dice que tiene en efectivo mas de medio 
millón de libras esterlinas. No extrañaríamos que hubiese sido enviada la es­
cuadra que salió de la Inglaterra hace algún tiempo baxo el inado de Giodal 
para traer aquí al desgraciado Cristoplie (5). • 

I M P E R I O F R A N C É S . 

Bayona 1,° de diciembre. 
La primera división del exe'rcito de Portugal, al mando del generrlDe-

laborde, se halla acantonada en estas cercanías. No continuará su marcha pa­
ra España hasta que hayan llegado otras dos divisiones del mismo exe'rcito, 
que aguardamos de un dia á otro. Los almacenes establecidos en esta ciu­
dad para las provisiones del exe'rciro se hallan 'abundantemente abastecidos 

gleses en ver Ja Francia de entonces en la Francm de lioi. Puede tener y tiene 
ooo0 hombres sobre las armas sin apurarse; puede tener y tiene ioo9 licmbres de 
caballería: aun se alimentaria este número si fuese menester hasta haber hecho la 
paz la Inglaterra. los géneros ingleses que hemos cogido ya en Bilbao, Santander 
y en los puertos de Astt'irias servirán para costear la guerra. 
(4) la suerte de Italia está ya decidida, la de Sicilia lo estará en Sicilia, y no en 

España, como la de Caprea se decidió en Cipria., 
Por lo que toca al poder de Ja Francia en España, ocho dias después de la 

abertura de la campaña llegaba ya hasta Ja' raya de Portugal ; y quando se !ea esto 
en Londres se dilatará mas allá de Madrid; y desde el peñón de Gibraltar verán 
les ingleses tremolar las banderas francesas,' como as'imisnuy desde sus gabiás en alta 
mar las contemplarán sobre Jas fortalezas de Lisboa. "' •' ' 
(5) Padece Cristophe la suerte reservada á los amigos de la Inglaterra, Huye la 

tierra baxo sus plantas. . .. : . : / . . . 
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de todo lo necísario. Están empleados mas de 6© carros y carretas en con­
ducir víveres á España, por manera que las tropas no carecen de nada. 

París 4 He dkümbrc. 
La fiesta'del aniversario de la coronación del Emperador ha sido cele­

brada hiii por todas las clases de ciudadanos, por los individuos de todas 
las reÜgioms, y en todos los templos, fil corazón, de todos los habitantes 
de esta inmensa capital sentía el placer mas vivo. Yá la verdad, ¿qué épo­
ca mas menorable puede presentarse, ni que ofrezca memorias mayores y 

.más lisonjeras que aquella en-que la Francia y la religión, animadas de un 
sentimiento de gratitud , pusieron la corona sóbrela cabeza del héroe que ha-
bia sido el único que había sabido defenderías de los aceros y cadenas de los 
enemigos y del puñsl de los facciosos? 

Sin embargo, el Emperador considera el. primer trono del universo no 
tanto una recompensa que la patria le !oa dado por los eminentes servicios 
que la ha hecho, como una obligación de hacerla todavía mas feliz. 

Asi es que S, M. cada año concibe nuevos proyectos útiles y benéficos 
á la nación, cada año establece nu;vas y Sdbiis leyes., y cada año derrama 
nuevos beneficios ., que acrecientan la prosperidad del estado, y aumentan el 
número de los partidarios de un gobierno que ha destruido todos los partidos. 

tin código, civil, dictado por la reflexión y la experiencia, asegura la lir 
bertad, la tranquilidad y el patrimonio de las familias. Un código criminal, 
preparado por la sabiduría, ofrece nuevas seguridades á la inocencia, y ar­
regla el castigo de los crímenes. KI código Napoleón rige y gobierna ya una 
buena parte de la Europa, y vendrá á ser para nuestros nietos lo que era 
para nosotros el código de las leyes romanas. 

El sistema de rentas ha sido organizado de nuevo de un modo conve­
niente ; la suerte de los acreedores del estado, tan incierta antes de ahora, 
queda asegurada para siempre. Los sabios, que se lisonjean de ver un cole­
ga en el gefe mismo de la nación, se entregan con sosiego á sus tareas con­
tinuas , y con sus nuevos trabajos é investigaciones ensanchan prodigiosa­
mente los límites de las ciencias. Los premios decenales sirven de fomento.á 
•las.letras; y las artes apreciadas y ennoblecidas concurren á participar tan> 
'bien de. la recompensa del valor. . . . . . • 

Los artistas mas célebres han eternizado JA con sus obras las haza­
ñas del exército francés; ó por mejor decir, los artistas mas acreditado! 
quieren eternizar su nombre, asociándole á la gloria de Napoleón y dé si 
exército. • 

Si- la nobleza ha sido restablecida, la feudalidad ha quedado abolida pa 
ra siempre. La misma mano que reparte los títulos anula y destruye todi 

''privilegió': prueba bien patente de que el padre de'sus soldados es tarribiei 
el padre, de la patria, y de que sabe hacer quanto es necesario para sostene 
el tronó, y de que sabe aun mejor amar y proteger á su pueblo. >, 

París se enriquece y adorna con. nuevos y magníficos monumentos; \i 
provincias.se, pueblan de qtros sumamente útiles;. la capital ve elevarse co 
magostad y brillantez en el imperio, del gefe déla dinastía napoleónica aqu< 
.antiguó Louvre.,- cuya .ruina parecia que ¡anunciaba la .próxima extinción d 
los Reyes de la tercera dinastía. Ayuntamiento de Madrid
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Napoleón manda, y á su voz aparecen en la capital nuevos quarteles, 

nuevas fuentes, nuevos palacios y nuevas colunatas. El decreta, y al punto 
una multitud de canales atraviesan en todas direcciones Ja Francia, y la fe­
cundan y fertilizan. El Monarca recorre por sí mismo el imperio, y perdón-
de quiera que pisa va sembrando la abundancia y la fertilidad. Habla, y al 
eco de su voz se allanan los Alpes: ahora marcha, y dentro de poco no ha­
brá ya Pirimw. El exército francés, qne se ha visto precisado á ir á Es­
paña para-sujetar unos fanáticos insurgentes, espera allí la relación de las 
fiestas que se lian hecho en el interior de Francia en memoria de la corona­
ción ; y él'enviará en cambio á los franceses los diarios de nuevas victorias, 
porque asi es como él celebra esta época gloriosa. 

, Al ver los innumerables monumentos que se erigen en todas partes, y 
al considerar las victorias alcanzadas por el águila imperial, ¿no diría qual-

, quiera que ha corrido ya medio siglo desde la época de la coronación ? Y 
por otra parte al considerar el entusiasmo y regocijo que reinan en Paris, 
y al ver la alegría que rebosa en todos los corazones, j no se persuadiría 
qualquiera á que hoi es el dia mismo de la coronación? 

CUERPO LEGISLATIVO. 

El proyecto de lei presentado en la sesión de primero de diciembre, 
en orden á autorizar á la ciudad de Paris á hacer por 16 años' un' emprésti­
to de 8 millones de libras, cuya cantidad Se invertirá en obras de utilidad 

Í i de adorno, iba precedido de la exposición siguiente, hecha en nombre dé 
os oradores del gobierno por el consejero de estado Frcchot, prefecto del 

departamento del Sena. 
Muchos siglos ha que se están afeando en Paris sus calles estrechas, tor-*' 

cidas y abiertas sin plan: sus enc^acixadas angulosas, sus plazuelas incómo­
das; y varios de sus establecimientos que la limpieza y la salubridad no' 
permiten colocar tan cerca de las habitaciones. También se le tacha de que 
al cabo de tantos siglos no haya traído aguas para su aseo y sanidad: de 
que no ofrezca ni á sus moradores ni á los extrangeros (á pesar de l imar­
las de todas partes) ni pórticos contra las injuria del ayre, ni baños pú­
blicos para templar los ardores del verano, ni seguridad para los estorbos 
inseparables de una circulación siempre activa, y de una mullitud en con­
tinuo movimiento. 

. La ciudad de Parjs no debe ya merecer que se la pongan semejantes ta­
clias: asi lo exigen su título de capital del grande imperio, y 1;) honrosa 
prerogativa que por este título tiene de ser la residencia mas habitud'deí 
Emperador: fuera de quf por otras muchas circunstancias tambicn lo man­
da el interés de su prosperidad. 

• Asi pues, señores, es menester que en breve tiempo presente la capital 
dilatadas plazas en hipar te sus peligrosas enciucixadas: que calles mas es­
paciosas, al paso que abran comt;ri¡c;;ciopes mas directas, y una circulación 
mas fácil, descubran por v.üios puntos el asp(cto de esos monumento que 
en todas partes,'en los muros y fuera de los muros de esta nueva Roma,: 

se erigen ó se concluyen á la \m de un nuevo Trajano. 
• Es menester que los mercados públi-os, de forma mas regular, mas nu­
merosos , mas espaciosos, mas sanos, reúnan baxo abrigos sólidos los com-
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pudores, los vendedores y las provisiones; que tantos establecimientos en 
donde la sangre de los animales despide olores tan fétidos como peligrosos, 
se alejen lo mas que "sea posible del cuerpo de (as habitaciones; que en lu­
gar, de esas cloacas de infección, corran y circulen 3guas por todos los bar­
rios, con aquella feliz abundancia que reclaman la sanidad de una gran ciu­
dad, los diversos temples de las estaciones, las necesidades de toda especie 
de los ciudadanos; y finalmente, que en las márgenes de este Sena, que 
con mas justo motivo quizá que el Tibre, en otro tiempo tan famoso, pue­
de gloriarse de sus hermosas riberas, se construyan baños exentos de peli­
gros, y protegidos por la decencia. 

Sí señores, Paris necesita todas estas mudanzas, todas estas mejoras, to­
dos estos adornos; y si por una parte raíl motivos de decoro, de orden ó 
de recreo deben hacer desear que se executen con mucha brevedad, y que' 
se trabaje, para decirlo asi, en su transformación por tantos lados diversos; 
se debe advertir por otra, que aun el interés de sus rentas lo requiere. De­
béis saber, señores, que entre tantos establecimientos que le quedan toda­
vía, ó por formar, ó por perfeccionar muchos de ellos, una vez apropiados 
á su destín >, llegarán á ser en breve para Paris otros tantos manantiales ver­
daderamente fecundos, y una renta de una especie particular, que en vir­
tud de la lei de frimario del año j . " está autorizada esta ciudad á cobrar,, 
y que á pesar dereso no se atrevería en el dia á recaudarla, por no haber' 
hecho hasta ahora lo que debia para legitimar su cobro; : ñero quáles se­
rán pues para la ciudad de Paris los medios de erigir ó de perreccio.ia;' es­
tos útiles establecimientos, sí, como hemos advertido poco ha, sus gastos 
anuales absorven casi siempre sus rentas ? 

I Se crearán rentas nuevas para ayudar á esta ciudad á ponerse en pose­
sión de las que le concede la lei del año 7.0, como á todas las demás ciu­
dades del imperio ? Entonces seria necesario aumentar el arbitrio municipal 
sobre comestibles; pero este arbitrio está ya mui al to, y ha bastado para 
acarrear un grande trastorno en el consumo; y quizá de una tasa ó aumen­
to mayor solóse recogería un trastorno también mayor, mui perjudicial 
por oonsiguiente, y que lejos de mejorar, no haria mas que deteriorar la 
situación actual de las rentas de la ciudad de Paris. 

S. M. ha pensado que un empréstito que diese á esta ciudad los medios 
de hacer los gastos necesarios para cobrar sus rentas; un empréstito que la 
diese los medios de ser ella misma el asentista de las obras que tiene que 
hacer, y de conservar las ganancias que de otro qualquier modo seria nece­
sario abandonar á arrendadores ó asentistas forasteros 5 un empréstito en fin, 
que llevase consigo mismo los medios de su propio reembolso, aplicándole á 
mejoras productivas, era la única providencia que podría convenir á la situa­
ción actual como á los intereses futuros de este pueblo. Habiendo el ayun­
tamiento de la ciudad de Paris suplicado respetuosamente á S. M. se sirvie­
se realizar estas grandes miras de administración municipal, la demanda d.e 
una, autorización necesaria para ello es el objeto, del proyecto de Ja lei que 
ós venimos á proponer. 

EN. LA IMPRENTA R E A L 
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' ' CARTA 
, DE UN ESPAÑOL AMANTE DE SU PATRIA 

A UN INGLES AMIGO SUYO. 
i 

-•' •'• >,A vuestra nación se' le tacha de egoísta; pero nosotros creí­

mos siempre que dimanaba esta imputación del odio de vuestros ene-

• migós. No quisimos indagar los motivos que os impidieron el haber 

socorrido en los primeros tiempos de la revolución francesa á los rea­

listas del Vendee y de la Bretaña con un exército de 40© ingleses 

•desembarcados en Quiberon', Noirmoutier y Granville. Claro estaba 

que no podian sostenerse aquellos sin el auxilio de un fuerte exército 

de línea: también eran patentes la rivalidad de vuestra nación con la 

Francia, y el interés que tenia en hacer á esta todo el daño posible: 

consideraciones que debian incitaros á socorrer á los realistas. No lo 

habéis hecho. Sin duda fue por razones misteriosas fuera de nuestro 

alcance, y asi nos resistimos á sentar nuestra opinión sobre apariencias 

solas, en materias y circunstancias en que.suelen aquellas ser muchas 

•veces opuestas á la verdad. Nos asistió igual cautela, originada de 

¡iguales motivos, quando os vimos desamparar también al Estatouder, 

al Reí de Cerdeña y á la Casa de Austria. Pero debo confesarlo, 

con dificultad excusamos tamaña sorpresa al ver que solo ayudabais 

al Reí de Ñapóles, Fernando, con una división no suficiente á pro­

tegerle eficazmente; pero sí á comprometerle, y dar margen al fa­

moso decreto de SchonbrUn, en el qual' declaró el Emperador de los 

franceses quedaba la casa de Ñapóles decaída para siempre del so­

lio. En el momento en que Fernando tenia aun 40© hombres de tro­

pa, en que el pais, ocupado por los franceses, estaba dispuesto á la 

Sublevación; 40© ingleses reunidos coa aquellos quizá hubieran al­

canzado algunas resultas ventajosas. Fue desamparado Fernando. Los 

<6® hombres que desembarcasteis en Maida, y habían logrado al­

gunas ventajas, volvieron á embarcarse al instante. Se hallaban en 

«tato número; pero lo poco que podían haber hecho 110 lo hicieron 
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siquiera. Es preciso confesar que tuvieron entonces razón de decir 

vuestros enemigos, que no era vuestra intención el comprometeros á 

beneficio de vuestros aliados y del continente. 

„No supimos entonces qué pensar; y creció nuestra perplejidad 

al leer el manifiesto del Emperador de Rusia, en que se quejaba este 

monarca de que no hubieseis formado con fuerzas respetables una di­

versión sobre las costas de Pomerania y de Prusia la vieja, con el fin 

de salvar á Stralsund ó Dantzick, y de que os hubieseis limitado á 

enviar en la primera de estas dos.plazas una división hannóveriana, 

cuyo auxilio no tuvo ni podía tener peso alguno. 

„La opinión que aun se esforzaba en ser propicia á vuestra-na­

ción, no podía dexar de enflaquecer quando contemplamos al Reí 

de Suecia, vuestro aliado, privado de la Finlandia, y que ya se nos 

hizo patente el que solo le dexásteís ver tropas inglesas, á fin de in­

citarle , alentarle hacia locas empresas, y abandonarle al momento. 

,,Todos los exemplos referidos, y especialmente los mas re* 

cientes, dieron que reflexionar á los mas ilustrados de nuestra na­

ción. Sin embargo, volvió á brotar la confianza quando vuestros pe­

riódicos y vuestros agentes de toda clase y condición nos manifesta­

ron el zelo que os animaba para con nuestra causa. ¿ Quién no hu­

biera pensado que tamaños esfuerzos debian ser el resultado de pro.» 

testas hechas con tanto aparato, repetidas por tantas bocas, y procla­

madas con tanta solemnidad? Parecían estas tener tanta adherencia 

con las miras que suponíamos en vuestro gobierno, interesaba tanto 

á vuestro comercio el poner obstáculos al establecimiento de los fran­

ceses en España, era tan importante para vosotros el' que se transfirie­

ra la defensa de Portugal hasta la raya de los .Pirineos,, qXie .no du­

damos un momento de que os.ipstentaseis.en España todos vue$trosre' 

cursos y todas las fuerzas Vuestras. ¿Qüerhicisteis? Nos enviasteis 

Vestuarios, armas, municiones de guerra: os hicimos presente quen&¡ 

bastaban estos auxilios á deteji'er la Francia , y á¡ formar de los,Piri­

neos otro paso de Calais. Entonces nos disteis promesa de:,2<,$;lip:m,-

bres de caballería y 6og) de infantería. Ciertamente.no eran.:.d«-sqr 

bra para ayudarnos á resistir á la Francia, y á guarnecer la inmensa 

linea desde San Sebastian á Rosas. 

„Si con 30,©© hombres que teníamos armados pensábamos sos-
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tener mucho tiempo la guerra, y alcanzar alguna de aquellas casua­

lidades felices, que no siempre es capaz de prever la prudencia hu-

.mana, también ¿reiamos con los socorros e/ectivos que nos teníais 

prometidos hacer mas corta la lucha y mas segura la victoria. Con 

la mayor alegría vimos pues á vuestros soldados, aunque en corta 

número, pasar la frontera. Estaban bien vestidos, bien disciplinados, 

y bien armados; La hermosa división que se presentó en el Escorial 

excitó nuestra admiración, y dio mayor fomento á nuestras espe­

ranzas. 

„Sin embargó ya empezamos á preguntar: ¿por qué han veni­

do solo unos 6© hombres al Escorial? ¿Por qué se han quedado 2c® 

en Salamanca y Badajoz ? Entre tanto baxuban los franceses como 

y\n torrente por las llanuras de Valladolid.y de Burgos, llegaban á 

Somosierra: nuestros exércitos del centro ¡ de la izquierda y de la de­

recha estaban derrotados. 

„ Y vosotros, entrados en España de un mes acá, ya no hacíais 

movimiento alguno; qual jueces de las corridas de Haymaiket que­

dabais espectadores tranquilos, y nos excitabais con el gesto y la voz 

á defender el paso inexpugnable de Somosierra: 13$) españoles ocu-

.paron dicha posición. Con un movimiento sobre la derecha podía 

haber acudido vuestra división, é influido mucho en la defensa de 

.aquel puesto importante. Lo esperábamos del ardor que nos ha-

.bíals manifestado, del ínteres que nos demostrabais., y que se cífra-

Jba en vuestros repetidos consejos y aplausos, del zelo con el quál 

.vuestros ingenieros trazaban los atrincheramientos delante las puertas 

,de nuestra capital, del voto expresado diariamente de acompañar á 

¡yuestros aliados en; sus peligros; ,y finalmente-,, .debo' decirlo,. del 

piinddn,p;|que .os hacia .uña lei,de.aquel .impulso que ¿leva:.al cam­

po de batalla á todo verdadero soldado, y solo aparta de él á los co­

bardes. Pero apenas se oyeron en Somosieira los primeros tiros de los 

franceses, que ya hicisteis retirada; y buscando á vuestros navios con 

los ojos y los deseos, dexasteis á Somosierra á sí mismo, y desamparas­

teis á Madrid. 

„Entonces cesó la ilusión: entonces, pero ya muy tarde, hirió 

á todos los ánimos la pérfida vileza de nuestra política, é indignó á 

todos los corazones. Fue forzado Somosierra, cedió Madrid; des-
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•pues de üna!resistencia vana, y en un momento quedaron dueños los 

franceses de cien leguas de país, Huid íil eco de su fama; no espe­

jéis ya hallar mas. víctimas en España; no esperéis ya que ningún 

.pueblo del.continente cuente con vuestras promesas y .vuestro poder; 

-recoged vuestro <yo-con:uptor. y homicida; ya no lo queremos; está 

teñido con nuestra sangre. Borrad, si es posible, aquellas vanas pro­

testas que habéis derramado sobre todas las costas, y de que anhela-

tais, llenar la Europa entera; solo-servirán en adelante de •monumen­

to á vuestra ignominia. No digáis ya que intentabais arrancar la Es'« 

•paña al dominio de la Francia. Solo quisisteis asolar la España, como 

ya teníais intentado tantas é inútiles veces la destrucción de Francia. 

Se.debia excusar una empresa principiada con tanta jactancia, y pro­

seguida 'con tanta vergüenza,, ó bien se debia sostener con ioó@ 

hombres de vuestras mejores tropas, Mas decoroso era ai nombre ingles 

el que hubiesen perecido loo© hijos de la Gran^Bretaña en Espi­

nosa , Burgos, Tíldela y Somosierra, que no haber dado motivo á 

que exclamen los contemporáneos y la posteridad: la .Inglaterra fue 

quien sublevó la España, la puso las armas en las níanos, juró pelear 

con ella1. Estaban sus tropas en la península el -2.8 de octubre; se ha­

llaban en el Escorial el 20 de noviembre, y por todas partes salie­

ron vencedores los franceses: se apoderaron de Madrid el día 3 de 

diciembre sin haber un solo ingles "disparado un tiro, sin haber con-

currido'un solo inglés al campo de-batalla, en que, fenecían los infe­

lices aliados que:arrastró la Inglaterra á esta lid, y á quien dio ar­

mas para conseguir su ruina. Sois maestros consumados en el arte pér­

fido de lisonjear las pasiones del pueblo. Es vuestra alianza la caxa 

de-Pandora: infelices ¿y cien veces desgraciadas las naciones que dan 

crédito á' vuestras promesas, -y se entregan á vuestros consejos.'* ; ; 
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